The uppermost Jurassic and Cretaceous main unconformities from the Neuquen basin by Leanza, Hector Armando
- 147 -
H. A. Leanza. Las principales discordancias del Jurásico
Anales Acad. Nac. de Cs. Ex., Fís. y Nat., tomo 57 (2005): 147-155.
LAS PRINCIPALES DISCORDANCIAS DEL JURÁSICO SUPERIOR
Y EL CRETÁCICO DE LA CUENCA NEUQUINA
Héctor A. Leanza
Servicio Geológico Minero Argentino - CONICET. Av. Julio A. Roca 651 - Piso 10 - 1322 Buenos Aires.
E-mail: hleanz@mecon.gov.ar
Resumen
Se caracterizan las principales discordancias reconocidas en la cuenca Neuquina durante
el Jurásico superior y el Cretácico, haciéndose referencia a su posición estratigráfica y edad.
Las discordancias son las siguientes: Araucánica (Intramálmica), Catanlílica (Intravalangi-
niana), Coihuéquica (Intrahauteriviana), Miránica Inicial (Intrabarremiana), Miránica Intermedia
(Intraaptiana), Miránica Principal (Intracretácica) y Huantráiquica (Intracampaniana).
Las mismas reflejan sucesivos desplazamientos de la línea de costa, determinados por el
fenómeno de transgresión (retrogradación) - regresión (progradación), el cual está controlado por
los ritmos relativos de subsidencia, eustasia y sedimentación.
La identificación de estas discordancias y su ubicación en el espacio y el tiempo, facilita el
ordenamiento y correlación de las unidades de mapeo, por ende establecer en buena medida el reco-
nocimiento de la evolución tectosedimentaria de la cuenca Neuquina en el intervalo considerado.
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Abstract
The uppermost Jurassic and Cretaceous main unconformities from the Neuquen
basin. The main unconformities recognized in the Neuquén basin during the Upper Jurassic and the
Cretaceous are characterized in this paper, making reference to their stratigraphic position and age.
These unconformities are the following: Araucanican (Intramalmican), Catanlilican
(Intravalanginian), Coihuequican (Intrahauterivian), Initial Miranican (Intrabarremian), Interme-
diate Miranican (Intraaptian), Main Miranican (Intracretaceus) and Huantraiquican (Intracam-
panian).
They reflect successive displacements of the coastline as a result of the transgression
(retrogradation) - regression (progradation) phenomena, which are controlled by the relative
rhythmus of subsidence, eustacy and sedimentation.
The identification of these main unconformities, and their location in space and time,
facilitates the ordaining and correlation of the mapping units, allowing to establish with a better
precision the tectosedimentary evolution of the Neuquén basin at the considered interval.
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Introducción
Durante el Jurásico y el Cretácico infe-
rior, parte de las provincias del Neuquén, sur de
Mendoza, noroeste de Río Negro y suroeste de La
Pampa formaron parte de un inmenso golfo de
aguas marinas procedentes del océano Pacífico,
que se conoce en la actualidad como cuenca Neu-
quina (Figura 1). Procesos tectónicos posteriores
elevaron a la superficie actual rocas testigos de
estos antiguos fondos marinos, siendo posible hoy
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en día analizar en detalle los diversos episodios
del relleno sedimentario que se sucedieron en el
mencionado lapso [22].
El objetivo de este trabajo es proceder a
la identificación de las principales discordancias
que se reconocen en el Jurásico superior y Cre-
tácico de la cuenca Neuquina. Nuestra experien-
cia de campo demuestra que el reconocimiento de
las mismas facilita el ordenamiento y correlación
de las unidades de mapeo, pudiéndoselas acotar a
la vez más precisamente en la columna estratigrá-
fica y por ende establecer en buena medida el re-
conocimiento de la evolución tectosedimentaria de
la comarca en cuestión. Si bien existe copiosa bi-
bliografía al respecto, en muchos casos es manifies-
ta cierta indefinición estratigráfica y temporal
acerca de la ubicación de estas discordancias, lo
que se intenta aclarar en este trabajo.
Para la asignación cronológica de las
edades de las discordancias se ha utilizado la es-
cala estratigráfica internacional aceptada por la
IUGS y revisada por James Ogg, según la pro-
puesta de la Subcomisión del Cretácico [51]. Por
esa razón, se advierte al lector que podrá encon-
trar diferencias, a veces significativas, de edades
absolutas de algunas discordancias, para cuya
asignación de edades se utilizaron escalas más
antiguas en trabajos previos [24, 25, 30, 31].
Antecedentes
Desde los comienzos del estudio sistemá-
tico sobre la estratigrafía de la cuenca Neuquina
a partir de Bodenbender [6], se tuvo conocimien-
to que el registro sedimentario del Jurásico y el
Cretácico de la Cuenca Neuquina no era continuo.
Keidel [27, 28] merced a las tempranas investi-
gaciones en la comarca de la dorsal de Huincul
demostró la actividad de importantes movimien-
tos diastróficos como los Inter (o Intra-) málmicos
e Inter (o Intra-) cretácicos. El mismo Groeber
[18, 19], al instituir los Ciclos Jurásico (subciclos
Cuyano y Loteniano-Chacayano), Ándico (Subci-
clos Mendociano y Rayosiano) y Riográndico
(Neuqueniano y Malalhueyano), consignó que los
mismos se encuentran separados entre sí por
discontinuidades o discordancias de orden mayor.
Baldwyn [4] fue el primero en analizar con datos
combinados de superficie y subsuelo algunas im-
portantes discordancias, destacando su importan-
cia para la exploración de hidrocarburos. En esa
oportunidad, Baldwyn [4] describió 5 de estas dis-
cordancias, a las que denominó Infra-liásica, post-
Oxfordiana, Pretithoniana, Inter-Neocomiana e
Intercretácica. Stipanicic [56] y Stipanicic y
Rodrigo [57, 58] desarrollaron el tema con bastan-
te detalle, en general atribuyendo las discordan-
cias principales a la acción de diversas fases
diastróficas acaecidas en ciertos momentos del
Mesozoico, a las que denominaron Catanlílica,
Miránica, etc. Gulisano et al. [22] y Legarreta y
Kozlowski [39] se encargaron de brindar datos
más concretos sobre estas discordancias, a las que
identificaron con los nombres de los pisos en los
cuales se hallaban comprendidas (v. gr. Intrava-
langiniana, Intrahauteriviana, etc.). Leanza [30]
y Leanza et al. [36] propusieron denominarlas con
nombres geográficos, sin hacer referencia a fases
diastróficas o términos informales de edades, p.
ej. Discordancia Catanlílica, Discordancia Huan-
tráiquica, etc., representando en el terreno el he-
cho físico observado en los afloramientos.
Origen de las discordancias
Los cambios relativos del nivel del mar
causados por modificaciones en la forma de la
cuenca o en el volumen de agua debido a varia-
ciones climáticas y/o efectos tectónicos, dieron
como resultado variaciones eustáticas del nivel
del mar. Estas últimas producen el desplazamien-
to de la línea de costa, la cual está controlada por
los ritmos relativos de subsidencia, eustasia y
sedimentación. La preponderancia relativa de al-
guno de estos tres factores hará que cambie el
nivel de base y varíe el espacio de sedimentación,
obteniéndose de esa forma el fenómeno de trans-
gresión (retrogradación)/regresión (progradación)
[63]. Estas fluctuaciones no sólo influyeron en el
registro sedimentario con la generación de lími-
tes de secuencias convencionales sino que en al-
gunos casos han llegado a desecar totalmente la
cuenca, generando cortejos sedimentarios de mar
bajo caracterizados por depósitos continentales o
evaporíticos, cortejos de mar transgresivo con su-
perficies marinas de máxima inundación, o bien
Fig. 1. Mapa de ubicación de la cuenca Neuquina.
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cortejos de mar alto, caracterizados por asociacio-
nes de facies de plataformas someras [64, 65].
En el caso particular de la cuenca Neu-
quina en el lapso del Jurásico superior al Cretá-
cico, las fluctuaciones del nivel del mar se dieron
en un contexto dominante de subsidencia, pudién-
dose en general relacionarse fases tectónicas de
compresión con eventos regresivos (v. gr. Fms.
Tordillo, Mulichinco, Mbs. Avilé, Troncoso) y fa-
ses distensivas con eventos transgresivos (v. gr.
Fm. Vaca Muerta, Mbs. Pilmatué y Agua de la
Mula de la Fm. Agrio).
Descripción de las discordancias
principales
En la Figura 2 se muestra en un corte
regional A-A' con dirección norte-sur, correspon-
diente a la parte sur de la cuenca Neuquina (véa-
se traza en Fig. 1), en la que se puede apreciar la
disposición espacial de discordancias principales a
las que se hace referencia en el desarrollo de este
trabajo. En los cuadros I y II se identifican con sus
respectivos autores, las unidades litoestratigráficas
tanto de superficie como de subsuelo, que quedan
comprendidas entre las citadas discordancias.
Discordancia Araucánica (Intramálmica)
Ampliamente documentada en la cuenca
Neuquina, esta discordancia es conocida de anta-
ño como el resultado de la actuación de los Movi-
mientos Intermálmicos [27, 28] o Araucánicos [13,
18, 19, 23, 49, 52, 57, 58]. La misma tiene vincu-
lación con la inversión tectónica de mayor enver-
gadura registrada en la comarca, cuyo fenómeno
geotectónico más conocido es el emplazamiento de
la Dorsal de Huincul [68]. Esta inversión es el
resultado de la reorganización de los campos de
esfuerzos mesozoicos que coinciden con el estilo
extensivo que caracteriza al tránsito Jurásico-Cre-
tácico que precedió la fragmentación del margen
sudoccidental de Gondwana y la apertura del
océano Atlántico [50].
En la cuenca Neuquina, la Discordancia
Araucánica se encuentra en la base del Grupo
Mendoza, entendiendo que en el mismo se inclu-
ye a las Formaciones Quebrada del Sapo y/o
Tordillo y a las Formaciones Catriel y/o Sierras
Blancas en subsuelo, las que se manifiestan me-
diante el desarrollo de depósitos fluviales y eóli-
cos. En la sierra de Vaca Muerta la base de la
Formación Tordillo se asienta sobre calizas de la
Formación La Manga y/o yesos de la Formación
Auquilco, siendo común hallar en su tramo basal
la presencia de clastos angulosos de calizas man-
guenses [36]. En la región de Pampa Tril o en la
sierra de Reyes (Mendoza), por ejemplo, la discor-
dancia se manifiesta con la Formación Vaca
Muerta apoyándose directamente sobre el yeso de
la Formación Auquilco, faltando enteramente la
Formación Tordillo. Su edad puede estimarse en
el orden de los 154 Ma, según la escala cronoes-
tratigráfica internacional [51].
Fig. 2. Esquema espacial de las principales discordancias del Jurásico superior y el
Cretácico de la cuenca Neuquina (véase ubicación de la traza A-A' en Figura 1).
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Discordancia Catanlílica
(Intravalanginiana)
Esta discordancia fue dada a conocer por
primera vez por Baldwyn [4] como "Inter-
neocomiana" ante la presunción de "que debe ha-
ber existido una parte elevada en el Sur de
Neuquén y en Chile que suministró el material
para los sedimentos del Mulichinco". Stipanicic y
Rodrigo [58] se refirieron a ella con mayor deta-
lle al consignar que "Este brusco cambio litológico
dentro de la sucesión titono-neocomiana, en esen-
cia marina, fue producido por la acción de un se-
vero movimiento del Macizo Nordpatagónico, el
que se elevó en forma considerable, como para
permitir que la erosión siguiente pudiese proveer
grandes masas de material grosero a Mulichincó.
La fase diastrófica respectiva ("Catán Lil"), debe
situarse en tiempos inmediatamente anteriores a
la base de la Formación citada". Es mérito de
Gulisano et al. [22] haber puesto de manifiesto
según se muestra en la Figura 2 que esta dis-
cordancia, dada a conocer por los citados autores
como Intravalanginiana, en la región depocentral
de la cuenca pone en contacto brusco a pelitas
marinas offshore de la Formación Vaca Muerta
con areniscas fluviales de la base de la Formación
Cuadro I. Unidades estratigráficas del Jurásico superior y Cretácico inferior
comprendidas entre las discordancias principales de la cuenca Neuquina.
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Mulichinco [29, 55], en tanto que en el área me-
ridional lo hacen calizas bioclásticas de la Forma-
ción Agrio apoyadas bruscamente sobre sedi-
mentitas continentales de la Formación Bajada
Colorada [16, 33]. Leanza [30] indicó a este even-
to como Discordancia Catanlílica, habiendo brin-
dado Schwarz [55] y Quattrocchio et al. [48] más
detalles sobre esta importante discordancia que
tuvo lugar durante el Valanginiano, a aproxima-




Conocida también como Intrahauteri-
viana [39], la Discordancia Coihuéquica [36], co-
rresponde a la importante discontinuidad que se
ubica en la base del Miembro Avilé de la Forma-
ción Agrio. En superficie se manifiesta por el con-
tacto abrupto de términos netamente continenta-
les sobre margas y lutitas oscuras marinas de
ambiente offshore portadoras de ammonites de
género Weavericeras. En el subsuelo del norte del
Neuquén se han identificado, incluso, valles flu-
viales incididos dentro de las facies marinas de la
aludida unidad [37, 67], lo que da una idea de un
fuerte evento de desecación con instantánea
progradación de sistemas fluviales sobre la plata-
forma marina preexistente. A estar con Aguirre
Urreta y Rawson [1], el Miembro Avilé se desa-
rrolla entre las Zonas de Weavericeras vacaense
(abajo) y Spitidiscus riccardii (arriba), las cuales
corresponden al Hauteriviano inferior tardío, ra-
zón por la cual la Discordancia Coihuéquica se
atribuye a esa edad, que en términos absolutos
ronda, según la escala cronoestratigráfica inter-
nacional [51], los 129 Ma.
Discordancia Miránica Inicial
(Intrabarremiana)
Esta discordancia fue descripta por pri-
mera vez por Stipanicic y Rodrigo [58] en el área
del cerro Mirano, en el sur de Mendoza. Según los
citados autores (p. 339-340) . "A partir el
Barremiano  se observa en toda la cuenca, tan-
to en Argentina como en Chile, una sensible dis-
minución de la profundidad, haciendo que sobre
los sedimentos marinos de la Formación Agrio y
sincrónicas se asiente la de Huitrín". "Los datos
enunciados señalan que a partir del Barremiano
medio-superior agregan Stipanicic y Rodrigo
comenzó a actuar una marcada fase ascendente
(subfase "Mirano inicial"), registrándose luego
otra descendente (subfase "Mirano intermedia"
para producirse luego la acción de la subfase
"principal", fuertemente positiva". Es indudable
que en el Neuquén central la discordancia presen-
te en la base del Miembro Troncoso de la Forma-
ción Huitrín se corresponde con la registrada por
Stipanicic y Rodrigo [58] en el cerro Mirano en-
tre las Formaciones Agrio y Huitrín. Según con-
signan Legarreta y Gulisano [38], en el área de
Cuadro II. Unidades estratigráficas del Cretácico superior comprendi-
das entre las discordancias principales de la cuenca Neuquina.
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Balsa Huitrín, el Miembro Troncoso se apoya en
discordancia mediante el relleno de un valle inci-
dido (incised valley fill) sobre el Miembro Chorrea-
do, adscripto por Leanza [31] a la Formación Agrio.
Cuando éste falta, ya sea por erosión o no deposi-
tación, yace directamente sobre el Miembro Agua
de la Mula. La discordancia está también muy bien
expuesta en la comarca de pampa Tril, donde se
manifiesta a través del Miembro Troncoso (fluvial
y eólico) apoyándose sobre el Miembro Chorreado
de la Formación Agrio. La misma ha sido recien-
temente enfatizada por Vergani et al. [69] señalan-
do que "Este límite discordante lo desvincula [al
Miembro Troncoso] genéticamente de las unidades
subyacentes y es de carácter regional".
En la parte meridional de la cuenca
Neuquina, la Discordancia Miránica Inicial ha
sido reconocida por Leanza y Hugo [32, 33] en-
tre la "Zona de Transición" de la Formación Agrio
constituida por arcilitas y niveles yesíferos [43]
y los conglomerados y areniscas fluviales de la
base del Miembro Puesto Antigual de la Forma-
ción La Amarga. Este contacto representa, del
mismo modo que en el sector central, un cambio
abrupto en las condiciones de sedimentación, con
un claro desplazamiento de sistemas fluviales
hacia la cuenca según un arreglo progradante.
Dada su naturaleza, puede ser conside-
rada como de Tipo 1 [64]. Esta clase de discordan-
cia es causada por una caída en el nivel relativo
del mar, que da lugar a regresión forzada e inci-
sión fluvial debido a que gran parte de la cuenca
emerge, involucrando un marcado desplazamien-
to de los sistemas de depósitos continentales ha-
cia la cuenca, produciendo un claro proceso de
progradación.
La Discordancia Miránica Inicial se infie-
re que tuvo lugar durante el Barremiano, pues
posee elementos paleontológicos indicativos del
Barremiano tanto por debajo como por encima de
la misma [31, 66], pudiéndose ubicar su edad




"Con este dato señalan Stipanicic y
Rodrigo [58] la subfase "Mirano intermedia", o
su correspondiente chilena (subfase "Antofagasta
intermedia")  puede ubicarse en el Aptiano me-
dio-superior, o en el Eoalbiano". En el Neuquén
central el contacto paraconcordante del Miembro
Rincón con el Miembro Salina de la Formación
Huitrín, constituye un importante límite de se-
cuencia depositacional recientemente enfatizado
por Ponce et al. [47] y asociado por dichos auto-
res a fuertes cambios climáticos, lo que indujo en
su momento a Leanza [30, 31] a paralelizarla con
la Discordancia Miránica Intermedia. Es impor-
tante señalar al respecto que durante tiempos
aptianos tuvo lugar en el ámbito global y en
Patagonia (Grupo Baqueró) un importante even-
to de extinción (Aptian Extinction Event, AEE)
con fuertes implicancias en cambios climáticos y
vegetacionales [2, 3]. Los primeros representan-
tes de las más antiguas floras de angiospermas
aparecen en la cuenca Neuquina en el tramo basal
del Miembro Quili Malal, diferenciándose amplia-
mente de los registros vegetales de las unidades
infrastantes [66], por lo cual la edad intraaptiana
de esta discordancia parece sólidamente documen-
tada.
En el ámbito meridional de la cuenca
Neuquina, esta discordancia fue reconocida por
primera vez por Leanza y Hugo [32], al consta-
tar merced a mapeos regionales, que la Formación
Lohan Cura cubre discordantemente a la Forma-
ción La Amarga y bisela progresivamente en di-
rección al este a las Formaciones Agrio y Bajada
Colorada. Considerando la edad de la unidad
infrayacente más joven (Formación La Amarga),
puede sostenerse que la misma tuvo lugar durante
el Aptiano [30, 32, 33]. Ello permite equiparar al
Miembro Rincón con el tramo arenoso conglo-
merádico basal del Miembro Puesto Quiroga de la
Formación Lohan Cura aflorante en la comarca
meridional de la cuenca Neuquina.
Puede considerarse que la Discordancia
Miránica Intermedia tiene valor edad
intraaptiana [31], ocurriendo aproximadamente,
según las escala cronoestratigráfica internacional
[51], a los 117 Ma.
Discordancia Miránica Principal
(Intracretácica)
Tempranamente reconocida por Keidel
[28], esta discordancia es una de las más impor-
tantes registrada en las secuencias del Cretácico
de la cuenca Neuquina. En otros tiempos fue de-
nominada como "Peruánica", "Intercretácica",
"Intersenoniana" o "Patagonídica" [4, 23, 50, 53,
59, entre otros muchos autores]. Es a partir de los
trabajos de Stipanicic y Rodrigo [58] en el sur de
Mendoza que la misma comenzó a denominarse
Miránica Principal, identificación que Zambrano
[73] extendió a todo el ámbito sudamericano.
Básicamente, esta discordancia separa a los estra-
tos infrastantes de la clásica serie totalmente con-
tinental conocida como Grupo Neuquén, aprecián-
dose claramente un biselamiento progresivo tra-
ducido en una truncación de bajo ángulo de este
Grupo sobre la Formación Rayoso.
Merced a la edad cenomaniana que se
atribuye a la Formación Candeleros [30, 40], pue-
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de estimarse que la edad de esta discordancia ron-
da el límite Albiano/Cenomaniano, por lo cual ha
de haber tenido lugar aproximadamente a los 98
Ma, según la escala cronoestratigráfica interna-
cional [51]. En la región del cerro Lotena, la mis-
ma aparece localmente acentuada por fenómenos
de inversión tectónica a lo largo de la Falla de
Huincul [45].
Recientemente, Corbella et al. [9] prove-
yeron una edad radimétrica obtenida en un nivel
de toba blanca, estratigráficamente situado en la
parte inferior de la Formación Huincul, en la lo-
calidad de Cerro Policía (Río Negro). La muestra
arrojó una edad de 88.0 ± 3.9 Ma, próxima al lí-
mite Turoniano - Coniaciano. Este único dato su-
giere que las Formaciones Huincul y Cerro Lisan-
dro serían algo más jóvenes de lo previamente su-
puesto, pero no implica una edad menor para la
infrayacente Formación Candeleros [9], por lo
cual la asignación cronológica de la Discordancia
Miránica Principal no se modifica.
Discordancia Huantráiquica
(Intracampaniana)
Establecida por Méndez et al. [42], esta
discordancia tiene suma importancia en la evolu-
ción tectosedimentaria del área en estudio, ya que
pone en contacto a los Grupos Neuquén y Malar-
güe, producto de una subsidencia regional que
permitió por primera vez el ingreso de aguas at-
lánticas en la cuenca, determinando a su vez la
definitiva desvinculación de la vertiente pacífica.
Estudios paleontológicos efectuados por Bona-
parte [7] sobre vertebrados de la Formación Bajo
de la Carpa en las inmediaciones de la ciudad de
Neuquén, sugieren una edad santoniana para esta
unidad, en tanto que datos magnetoestratigráficos
aportados por Dingus et al. [14] en la localidad de
Auca Mahuevo, indican una edad campaniana
temprana o media temprana para los niveles por-
tadores de huevos fósiles de titanosaurios, situa-
dos estratigráficamente en términos fangolíticos
de la Formación Anacleto. Teniendo en cuenta
que la Formación Allen, la unidad más antigua
del Grupo Malargüe, se adjudica al Campaniano
superior - Maastrichtiano inferior temprano [24,
25] la edad de la Discordancia Huantráiquica,
puede fijarse en el orden de los 79 Ma, si se utili-
za la escala de Remane [51].
Conclusiones
El análisis de las discordancias principa-
les reconocidas en el Jurásico superior y Cretácico
de la cuenca Neuquina permite extraer las si-
guientes conclusiones. El Grupo Mendoza, con un
elevado número de unidades constitutivas de su-
perficie y subsuelo que se reseñan en el cuadro I,
está comprendido entre las discordancias Araucá-
nica y Miránica inicial, destacándose en su evo-
lución tectosedimentaria la ocurrencia de una
importante fase compresiva que determina la Dis-
cordancia Catanlílica, que tuvo lugar en el
Valanginiano medio.
El Grupo Bajada del Agrio, con sus For-
maciones Huitrín y Rayoso y sincrónicas, se ubi-
ca entre las discordancias Miránica Inicial y
Miránica Principal, aunque se manifiesta en su
desarrollo tectosedimentario la presencia de una
importante discordancia (Miránica Intermedia)
ocurrida en tiempos del Aptiano.
El Grupo Neuquén, cuyas unidades cons-
titutivas se reseñan en el cuadro II, ya de carác-
ter enteramente continental, se desarrolla entre
las discordancias Miránica Principal y Huan-
tráiquica. Esta última, separa al Grupo Neuquén
del Grupo Malargüe, produciéndose durante su
desarrollo, por primera vez en la región, una
ingresión marina de origen atlántico.
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